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MATERIALES PARA 
UNA BlOGRAFlA 
Cuando el predominio de los 
intereses de la cultura burguesa 
ha remitido frente al creciente 
predominio de una nueva 
cultura popular, el largo 
silencio cuando no la 
desconsideración sobre la vida 
y la obra de Cerda, ha dejado 
paso a una nueva etapa en que 
se le ha reconocido su verdadera 
dimensión histórica: la de un  
técnico de primerísima fila y la 
de un  ciudadano comprometido 
hasta el cuello con su pueblo y 
con su tiempo. Precisamente 
en estas cualificaciones 
se basaron las campañas 
contra Cerda por parte de una 
burguesía y una administración 
que no le perdonaron el que 
desertara tanto de su clase 
social como de la defensa de 
sus intereses. 
Como testimonio permanente 
de esta ejemplaridad humana, 
cívica y profesional se publican 
en este número dos verdaderas 
primicias autobiográficas. La 
primera la constituyen tres 
cartas que hemos seleccionado 
de su correspondencia de 
cuando era estudiante. Estos 
preciosos documentos nos han 
sido facilitados por nuestro 
amigo Arturo Soria quien 
descubrió y ordenó la 
mencionada correspondencia 
que guardan los familiares de 
Cerda. 
En segundo lugar, se reproduce 
integramente el discurso que 
Cerda como diputado del 
partido radical por Barcelona 
junto con Madoz, Prim y 
Figueras di6 a las Cortes y que 
fue publicado por el «Diario de 
las Cortes de 1851~. Este 
discurso fué reproducido 
parcialmente por Estapé en su 
biografía sobre Cerda. 
Por último, se publica también 
por primera vez, la instancia y 
proposición presentada al 
Ministro de Fomento el 20 de 
Abril de 1872 que encontramos 
recientemente, y en la que 
Cerda lleva hasta el  límite tanto 
su responsabilidad como 
tbcnico como su honradez 
personal. 
Cartas de Gerda 
estudiante a sus 
hermanos. 
Sr. José Cerdá 
Amigo hermano: El día 5 del presente hará época en lo6 anales de 
Cataluña por las ocurrencias de esta capital. 
Presentose por la mañana el segundo tabor de la provincia con ánimo 
de castigar lo que él llamaba atentados cometidos contra los frailes, 
pero fue recibido por este hermoso pueblo con el grito unánime de ¡Viva 
Isabel II, viva la libertad! ¡Mueran los tiranos, mueran Llauder y Bassa! 
A las 12 mandó este disparar los dos cañoneros que eran el señal de 
alarma en la ciudad y de llamada para los cuerpos armados; al cabo de 
un cuarto de hora debían dispararse otros dos y luego perseguir de 
muerte a todo paisano armado y desarmado que se hallase por las calles; 
mas el déspota que había mandado disparar los primeros, no pudo 
mandar para los segundos, porque ya se hallaba todo el pueblo armado 
alrededor del palacio y dispuesto a acabar con todos los tiranos que se le 
presentasen. Luego abrió la puerta de Sta. María y entró al palacio por 
el puente que une los dos edificios. Mientras Bassa estaba defendiendo 
la puerta del puente, entra la multitud por la principal y le da la muerte 
que tanto tiempo ha debiera haber sufrido. Su cadáver fue echado por 
un balcón y después de haber sido arrastrado por todas las calles de la 
ciudad con el mismo vestido de General, fue quemado en medio de la 
rambla con los papeles de la policía. 
Al día siguiente intentaron los malvados que habían entrado en esta 
entregarse al pillaje, por lo que fueron cogidos más de trescientos de 
los cuales se van fusilando cada día los juzgados que salen reos. 
Ahora gozamos de verdadera libertad; todo es alegría, todo patriotismo 
y tranquilidad bajo los auspicios de nuestro gobierno liberal. Este se 
compone del GI. Pastors (catalán), Gobernador Ayerva, Ayuntamiento y 
una junta del pueblo. El mismo ha hecho una enérgica exposición a la 
Reina, en la cual pide garantías y libertad, del contrario sabrá Cataluña, 
acordándose de su antiguo valor, declararse independiente. 
Toda la juventud se alista a las banderas de la libertad, teniendo 
facultades para elegirse los jefes, que espera fundadamente de la energía 
con que se toma, que antes de dos meses no tendremos facciosos en la 
provincia. 
Todos los empleados públicos que no inspiraban confianza han sido 
depuestos de sus empleos y en su lugar se han colocado a Patriotas 
decididos. 
No debes suspender tu venida por motivo de lo ocurrido porque jamás 
Barcelona ha estado más tranquila que ahora. 
Saluda afectuosamente a nuestros amados Padres, y hermanos; lo 
mismo dice Miguel, Sres. Casamadas, Mari, etc. 
Adios hasta la semana próxima en que espero abrazarte, tu hermano 
l. Cerdá 
P.S. Acaban de decirme que hoy se embarcan los frailes para la isla de 
Cabrera. 
Dn. Ramón Cerdá 
Mi estimado Ramón: recibí la tuya del 7 ocbre y cobré la letra que 
nuestro amado Padre se sirvió incluir en ella, de lo que le dí el 
correspondiente aviso con fecha 27 id. Posteriormente he recibido otra 
de José que me ha llenado de luto sumergiéndome en el mayor disgusto, 
sin embargo de que algunas insinuaciones del primo me hacían sospechar 
ya la fatal noticia que había de recibir. Como hace algunos días que le 
he contestado voy a corresponder ahora contigo, ya que estarás echando 
a menos la falta de mis cartas. He llevado tan adelante mi silencio 
porque esperaba de un día a otro tener lugar de participarte la mayor de 
las satisfacciones que puede desear un estudiante pundonoroso. He 
hecho un examen brillante que ha accedido al ventajoso concepto en 
que me tenía la escuela, y por cual me gozo en pertenecer al número 
de los ocho aprobados entre los veinte y tantos que de nuestro año nos 
presentamos a examen. Por el corto número de los aprobados podrás 
inferir el rigor de los exámenes y el carácter exigente de nuestro 
Director. No contento con tenernos 7 horas en clase todos los dias, 
nos obliga a 3 exámenes al año de ocho horas en dos días; y nuestra 
suerte se decide delante de 6 profesores que preguntan y de un Director 
el más severo que con la pluma en la mano apunta las contestaciones 
buenas y malas. No se sabe la ley que se observa en el fallo de la 
sentencia por ello es que los más han hecho un examen bastante 
regular y los más han llevado calabazas. El alumno que llega a tener 6 
faltas es expulsado de la escuela, contándose también como falta la 
suma de los minutos que se tarda en llegar después de pasar la lista 
cuando esta suma compone 7 horas. Cuatro a la vez han experimentado 
el rigor de la ley y semejante escarmiento ha motivado una puntualidad 
asombrosa. 
Este año continuamos los cursos de Geometría Descriptiva, Arquitectura, 
Fisical general y Paisaje, y hemos dado principio al estudio de Mecánica 
racional. Si al género de estudios que nos dedicamos añades la doble 
dificultad de no seguir ningún texto en nuestro idioma, conocerás 
fácilmente que los aspirantes a ingenieros civiles, deben renunciar a 
todos los atractivos de la sociedad y vivir únicamente para el estudio. 
Con estas palabras ha dado nuestro Dr. principio a su inaugural, 
añadiendo: los que no se sientan con fuerzas para ello, pueden abandonar 
desde ahora sus puestos honrosamente y no exponerse al bochorno de 
ser expulsados de la escuela; porque es preciso que vivan Vds. persuadidos 
que los exámenes últimos que Vds. han mirado como rigurosos, no son más 
que una ligera imagen de los siguientes. Por el honor de la Nación española, 
el mío y el de Vds. quiero que los alumnos de esta escuela puedan 
rivalizar con los extra-njeros y aventajarles. 
A nosotros se nos puede aplicar la fábula de las ranas que pidieron rey. 
Al principio teníamos nada más que cuatro profesores hombres de 
mucho provecho, pero uno de ellos que era Director interino muy 
, 
indolente; nos quejamos de su abandono y el ministro López nos dió' 
dos profesores más y su secretario por Director, el cual puede mirarse 
como el culebrón de la fábula. Es hombre de mucho mérito y los que 
deseamos aprovechar aplaudimos sus medidas. 
El feliz resultado de mis desvelos ha sido un bálsamo saludable para mis 
males; el pelo de la cabeza que en los últimos meses había desaparecido 
a causa de la poca salud y extraordinario estudio, vuelve a renacer 
mucho más fino y espero que pronto tapará mi calva. 
Sirvete leer esta a nuestro estimado Padre y hermanos pues no dudo les 
será sumamente satisfactoria. Yo creo que Padre en virtud de esta 
cana no desconocerá los motivos que he tenido para serle más gravoso, 
y si considera atentamente que mi felicidad libra en la posesión de la 
carrera, me parece que tampoco admirará que en algunas cartas le haya 
hablado acaso con demasiado calor, yque haya emprendido resoluciones 
desesperadas. Me prometo de su bondad y cariño que vengará mi honor 
satisfaciendo mis deudas y que me evitará contraer de nuevas, 
mandándome con puntualidad y exactitud la cantidad estipulada, que 
yo desearía se me hiciese cobradera el primero de cada mes por medio 
de un apoderado. 
Se dice que ha caído el ministerio y que va a ser reemplazado por 
Martínez de la Rosa, lsturiz y Galiano para terminar la guerra por medio 
de una composición. Al parecer vamos a quedarnos con un despotismo 
poco más ilustrado que el de Fernando, es decir con un estatuto cubierto 
con la mascarilla de constitución; pero haya paz y las garantías seguirán 
a ella. 
Mis finos afectos a Padre y hermanos, consolaros mútuamente y 
procurad a levantar a lnacita del estado de abatimiento a que la habrá 
reducido su extremada sensibilidad. 
Adios y manda a tu 
Ildefonso 
Madrid 6 de marzo de 7838 
Sr. D. José Cerdá 
Estimado hermano: conforme te dije en mi anterior escribí a Miguel 
procurando me abriese su pecho manifestándome el estado de su 
carrera. Hace pocos días he recibido su contestación en la cual me dice 
que se dedica al cálculo y carácter inglés con e\ objeto de entrar de 
dependiente en alguna casa de comercio. A la verdad no se qué miras 
le pueden haber movido a tomar semejante resolución en una época 
en que el comercio está tan sumamente abatido. Después de haber 
empleado dos años en seguir una de las mejores carreras dejarla para 
dedicarse a otra tan ajena de su carácter y que ofrece menos 
garantías, es a mi modo de ver un desatino. Supuesto que tu haces 
ánimo de pasar a Barcelona con Ignacia, acaso no te será difícil 
retraerle con razones sólidas de un empeño que tarde o temprano le ha 
de pesar. Yo procuraré lo mismo con mis cartas y tal vez entre todos 
lograremos buen éxito. De todos modos creo que el modo de sacar 
partido, atendiendo su carácter, es haciéndole ver con tino, cuán 
desacertada es su resolución, absteniéndonos de manifestarle empeño 
decidido para que siga la carrera que ha intentado dejar. 
El 29 he recibido la tuya del 8 y por ella me gozo con la satisfacción de 
ver la buena salud que disfrutais al paso que me tiene con bastante 
cuidado la de Ignacia. He cobrado la letra de las tres onzas y con el 
auxilio de la legada por nuestra estimada madre (que D. ha) he podido 
salir de los apuros que me atormentaban más de cerca. He pagado 
algunos atrasos a la patrona, he podido salir de los compromisos en que 
me tenia la falta de uniforme y me ha quedado lo suficiente para los 
meses de Marzo y Abril. Ahora solo me falta corresponder con Camps 
y el Primo, que no me costará poco trabajo. 
Con respecto a la quinta nos hemos entendido, y falta únicamente que 
me mandeis incluir en esa cuando se haga la matrícula exigiendo un 
documento con todos los requisitos y formalidades necesarias para que 
pueda yo en virtud de ellos alegar exención en esta cuando llegue 
el caso. 
Si tu te gozas de nuestra coincidencia de ideas religiosas no me 
cabe a mí menor satisfacción, y debo asegurarte con aquella franqueza 
de hermano y amigo que jamás he vacilado en las máximas que nos ha 
inspirado la buena educación que hemos recibido de nuestros amados 
Padres. Jamás me he apartado de la senda del honor y de la religión, 
siendo así que varias veces hubiese podido mejorar considerablemente 
mi suerte haciendo traición a los principios que abriga mi corazón. 
En los dos meses que llevamos de año se ha pagado a los alumnos 
del cuarto año a razón de 20 duros 4 reales mensuales, lo que no es 
pequeña ventaja cuando todos los destinos están reducidos a medio 
sueldo y aún este atrasado. Cada día son mayores las ventajas que 
ofrece nuestra carrera y sin embargo me atrevo a asegurar que no son 
suficiente recompensa para la esclavitud y el estudio extraordinario 
a que nos sujeta nuestro Director. Hace un mes que ha dispuesto 
tengamos sesiones literarias dos días a la semana, el uno sobre la 
geometría descriptiva y el otro sobre la mecánica. En ellas se hace un 
resumen de todas las materias que se han estudiado desde la sesión 
anterior, nombrando al efecto uno de los alumnos 24 horas antes, que 
debe igualmente exponer las obse~aciones suyas y contestar a las 
interpelaciones que le hagan los demás compañeros, que no son pocas 
en atención a que todos tratamos de lucirnos haciendo quedar mal 
a los demás. La escuela nombra de entre nosotros un presidente y 
vice-presidente que ejercen sus funciones por espacio de tres meses 
y los Profesores simples espectadores de nuestras luchas sólo hacen 
uso de la palabra cuando nos ven engolfados en alguna dificultad cuya 
solución no está en la esfera de nuestros conocimientos. Si de las 
24 horas de término que se le dan al que ha de salir a la palestra, quitas 
las 8 de clase, las dos que dura la sesión y le concedes por compasión 
4 para comer y descansar verás el corto tiempo que les queda para 
prepararse. 
Creo habrás podido formarte una idea exacta de quién es nuestro 
Director, sin embargo voy a contarte un paso chistoso que echa el sello 
a su carácter. El día que se nos leyó la orden de sesionar formamos los 
más el proyecto de fingirnos malos para tener ocasión de repasar en 
nuestras casas las materias en que estábamos más tibios. En efecto al 
día siguiente a la hora de pasar lista se halló el ayudante con muy 
pocos discípulos y gran número de papeletas de enfermos que 
habíamos mandado sin saberlo unos de otros. Dió parte al Director que 
conociendo la malicia cogió el sombrero y fue recorriendo las casas de 
todos sorprendiendo a los más en sus bufetes. A eso de las once vino 
a mi casa y por un ardid bien tramado no sufrí la reprimenda que los 
demás. Llamar a la puerta, conocerle, decir a la patrona lo que había 
de contestarle y zamparme en la cama calzado y vestido, fue todo uno. 
Así que le abrieron la puerta mandé me dijesen que había un caballero 
que tenia precisión de verme, y al contestarle la patrona que me 
hallaba en la cama bastante malo de la cabeza, repuso que me dijera 
que era el Director. La ventana estaba entornada, mandé que pasase 
adelante y quedó sorprendido al ver burladas sus sospechas. A poco 
rato se despidió muy satisfecho de mí y yo no menos contento de 
habérsela pegado volví a continuar de nuevo mis tareas. 
A Miguel que se le hace dura la esclavitud anexa a su carrera puedes 
contarle la poca libertad que yo disfruto, añadiéndole que si mil veces 
tuviera que elegir carrera escogería esta aunque presentara mayores 
obstáculos y dificultades. 
Yo quisiera decirte muchas más cosas pero el poco tiempo que me 
queda no me lo permite. 
Finas expresiones a nuestro estimado Padre y Hermanos y dispón 
del cariño de tu 
lldefonso 
Me alegraré que disfrutes felices los días de tu patrón. 
Las bulas podrán servirme aunque sean compradas en esa. 
Discurso de Cerda a las 
Cortes en 1851. 
El Sr. CERDA: Doy las gracias al Sr. Mas y Abad por haberme cedido 
el turno de la palabra, y voy a usarla ante todas cosas para suplicar al 
Congreso se sirva dispensarme su consideración y benevolencia, en 
atención a las desventajosas circunstancias que dificultan el buen éxito 
de mi propósito. Hijo de un país en el cual se habla un dialecto muy 
diferente del idioma nacional, extraño completamente a los estudios de 
nuestra literatura, y mas ajeno todavía de los ejercicios de la oratoria, 
he de hablar por primera vez ante personas tan respetables por su 
ilustración, y para que no me falte ningún género de desventaja, he de 
hacerlo desde estos bancos, que sobre ser poco simpáticos a la 
mayoría del Parlamento, lo son mucho menos a los señores que ocupan 
el banco azul. 
Se ve, pues, que ni el Congreso puede prometerse de mis labios un 
discurso que le sea agradable, ni yo debo abrigar la más pequeña 
sospecha, la más remota esperanza de reducir sus votos a mis 
convicciones. Este es el triste y estéril resultado a que podemos aspirar 
todos los Diputados que hemos venido aquí por el voto nacional y 
contra la voluntad del Gobierno. Pero como quiera que al entrar en 
este recinto he jurado la fórmula que previene el reglamento, 
imponiéndome el deber de mirar en todo por el bien de la nación, no 
puedo ni debo guardar una actitud pasiva cuando se está ventilando 
una cuestión de interés general. 
Pero el bien general cada partido lo interpreta a su manera, y casi 
todos lo hacen derivar directamente de la política, cuando en mi 
concepto no tiene con ella una relación de absoluta dependencia. 
Y digo esto, señores, porque bajo todas las instituciones políticas, y bajo 
todos los gobiernos, vemos pueblos felices y pueblos desgraciados, 
según sea bien o mal entendido el sistema de administración. Para mí, 
las mejoras morales y materiales tomadas en su mas lata acepción, 
pueden y deben considerarse como las verdaderas fuentes de la felicidad 
y la riqueza pública. Sin ellas vienen a caer en descrédito todas las 
instituciones: sin ellas se hacen imposibles todos los sistemas de 
gobierno. Querer fijar la suerte y regir los destinos de un país 
independientemente de estos principios, es atentar contra las leyes de 
la naturaleza, es pretender que el gobernante sea un Dios o el gobernado 
un autómata. Hipótesis absurda que no cabe en el siglo ni en el país 
en que vivimos. 
Todas las naciones han reconocido la validez de estos principios, y se 
han apresurado a rendirles homenaje, tan pronto como han vuelto en sí 
del letargo en que las tenía sumidas la larga y tenebrosa noche del 
oscurantismo. Han fundado desde luego escuelas industriales, y se han 
afanado sin perdonar medio en propagar toda clase de conocimientos 
reales y positivos. Sin abandonar el vasto campo de las teorías, han 
descendido al terreno inmenso de las aplicaciones, poniendo en 
práctica todas aquellas que habían de producir un resultado más 
inmediato en beneficio de los pueblos. Han construido caminos, han 
abierto canales y puertos, facilitando de esta manera el desarrollo de la 
agricultura y de la industria, al mismo tiempo que la realización de las 
transacciones comerciales. No bastando esto al desenvolvimiento de la 
pública prosperidad, han pasado de la superficie al fondo, y sacando 
del seno de la tierra el carbón y el hierro, han formado de estas dos 
importantes explotaciones otras tantas industrias, a cuya sombra 
regeneradora se han desarrollado, y han tomado proporciones colosales 
todas las demás. 
Mientras esto se verificaba en las demás naciones, nosotros, siguiendo 
todavía oprimidos bajo el yugo del despotismo y de la inquisición, 
- hacíamos rápidos progresos en las ciencias teológicas y canónicas, 
fundábamos escuelas de tauromaquia, construíamos conventos y templos 
monumentales, fabricábamos reales sitios, y en una palabra, gastábamos 
todos nuestros recursos intelectuales y pecuniarios en objetos que 
podrán ser muy buenos llevados hasta cierto punto, pero desde el 
momento en que se los saca de sus justas proporciones, son el primer 
elemento de destrucción para la sociedad. Porque, señores, no hay que 
perder de vista, que le arrebatan una multitud de individuos y de 
capitales, que podrían prestarle más importantes servicios dedicados a 
las ciencias positivas y a la industria. 
Parecía regular que después de haber alcanzado una forma de Gobierno 
constitucional, y tan pronto como la nación pudo hallarse algún tanto 
repuesta de los trastornos de la guerra civil, los hombres que han sido 
llamados a regir la nave del Estado, se hubieran dedicado con 
especialidad a realizar en grande escala las obras de utilidad pública; pero 
fuerza es decirlo por mas triste que ello sea; se ha intentado hacer 
algo, se ha hecho muy poco, y nos falta casi todo por hacer. 
Hay en España multitud de pueblos, y pueblos que pagan crecida 
contribución para ocurrir a las cargas del Estado, los cuales ven morir 
todos los años la décima parte de sus habitantes por la acción pestífera 
de alguna laguna que pudiera desecarse con facilidad o a causa de 
algunos terrenos pantanosos que, sin gastos de consideración, pudieran 
sanificarse. Hay también otras varias poblaciones de más consideración, 
en las cuales la vida de sus habitantes se halla reducida a las dos 
terceras partes de su duración natural a causa del abandono con que se 
mira todo lo tocante a policía urbana, y en especial al ramo de 
aguas potables. No tenemos leyes, ni reglamentos, ni ordenanzas, en 
las cuales se prevenga el modo de remediar estos males. Tampoco se 
consignan fondos para estos objetos que todo Gobierno protector 
debiera considerar como preferentes. Los gobernadores de provincia a 
quienes debiera estar recomendada muy especialmente esta parte de 
la administración, no se hallan en el caso de poder ver y apreciar 
por sí mismos estos males, y si alguna vez dejan la capital para pasar a 
recorrer su provincia, es precisamente en la época de las elecciones, y 
entonces no ven otra atención más preferente que la de procurar el 
triunfo al candidato del Gobierno. 
Respecto de la agricultura, que después del aire que respiramos y el 
agua de la cual no podemos prescindir, ha sido considerada por todas 
las naciones como la primera necesidad y la riqueza más positiva, nos 
hallamos atenidos con corta diferencia a las mejoras, que durante su 
dominación en nuestro país, establecieron los sarracenos. 
Tenemos inmensas llanuras que pudieran fertilizarse por medio de 
canales de riego o de pantanos, y en el día se hallan yermas y sin 
producción. ¿Pero qué tiene esto de extraño cuando vemos que las 
cañadas de los grandes ríos y de los pequeños afluentes, que son los 
focos más activos de producción agrícola, se hallan sujetas a una 
verdadera anarquía? Los pequeños propietarios ribereños están 
directamente vejados por los más poderosos, que trabajan 
incesantemente para aumentar su propiedad diviendo las aguas del 
curso natural y echándolas sobre la propiedad del vecino, sucediendo 
con frecuencia que este las ve desaparecer a sus propios ojos, 
quedándose sumido en la miseria, sin que le reste la menor esperanza de 
encontrar una reparación apelando a la ley. Circunstancia fatal de 
nuestra administración, en la cual el más pobre es siempre el que 
más paga y más injustamente es tratado: jcomo si la naturaleza, la 
religión cristiana y nuestro código político no nos hicieran a todos 
hermanos, a todos iguales ante la ley! 
Después de lo que he tenido la honra de exponer al Congreso 
relativamente a las mejoras de primera necesidad, naturalmente, y como 
por la mano, me hallo conducido a manifestar el estado en que nos 
hallamos respecto a todo género de comunicaciones. 
Tocante a carreteras generales, mistas y provinciales, ha existido, sigue 
existiendo y probablemente continuará, el mismo desarreglo que se 
observa en los demás ramos de la administración. Lo poco que se ha 
hecho ha sido con tal impremeditación y tanta ligereza, que bien puede 
asegurarse, sin temor de incurrir en equivocación, que la mitad, cuando 
menos, de los capitales invertidos hasta ahora, se han malversado por 
falta de orden y de plan. Y no se crea que yo trato de inculpar al 
ilustrado cuerpo facultativo que está al frente de este importante ramo. 
He tenido la alta honra de prestar en él mis servicios durante muchos 
años, y conozco a fondo su indisputable mérito que soy el primero en 
acatar. Pero el mal viene de mas arriba, viene de donde se derivan y 
traen su origen todos los demás vicios de nuestra administración. Lo 
diré sin ambajes ni circunloquios, y lo diré aquí en el seno del 
Parlamento, para que lo oiga toda la nación: mientras el Gobierno se 
permita y los pueblos le consientan esa facultad ámplia y omnímoda que 
se ha abrogado contra toda ley y razón, de influir en las elecciones de 
Diputados, hasta el punto de hacerlas poco menos que de Real orden, 
será una mentira el Gobierno representativo, y nulas las ventajas que de 
él teníamos derecho de esperar; pero será una verdad y verdad 
amarga, que ya viene comprobada por la experiencia, que los tributos 
irán en aumento de día en día, sin mejorar nuestra abyecta condición. 
El ramo de carreteras, por lo mismo que es uno de los más necesarios, 
es también el que más se ha resentido de los vicios que acabo de 
indicar. Cuando el Gobierno ha negociado algún empréstito con destino 
a la construcción de esta clase de obras, en seguida han surgido una 
multitud de exigencias debidas a compromisos electorales, que, o no 
se han podido, o no se han querido desatender. Ha resultado de esto, 
que si con los fondos contratados se hubieran podido hacer por 
completo dos carreteras, han empezado doscientas, en las cuales se han 
consumido al poco tiempo todos los capitales sin resultado positivo. 
Esta multitud de trozos aislados y sin enlace, han quedado luego 
abandonados a la acción destructora del tiempo y la malevolencia, 
llegando al mayor estado de deterioro, sin que se hayan podido librar 
al servicio público. 
Respecto a carreteras de partido y vecinales, baste decir que solo 
existen de nombre en los reglamentos e instrucciones que con 
profusión se han escrito sobre el particular. Por lo que toca a la 
navegación fluvial, no solamente hemos dejado de fomentarla, sino que 
ni siquiera la hemos sabido conservar en el estado que la dejaron 
nuestros abuelos. No hay ninguno de nuestros ríos más caudalosos 
que pueda en el día navegarse en toda la extensión, que según nos 
manifiestan los datos históricos y tradicionales, era navegable en tiempos 
mas remotos. Finalmente, por lo que hace a los canales de navegación, 
estamos atenidos a los cortos proyectos que tenemos en Castilla y 
Aragón. Adviértase ahora que la Francia, con una extensión superficial 
poco mayor que la nuestra, tiene más de 47.700 leguas de carreteras 
generales, mixtas y provinciales; 192.800 leguas de carreteras generales 
vecinales de grande y pequeña comunicación, 1.300 leguas de navegación 
fluvial, y 1.100 leguas de canales de navegación; téngase al mismo 
tiempo en cuenta, que nosotros solo tenemos 1.500 leguas de carreteras 
generales mixtas y provinciales, de las cuales 310 se hallan en 
construcción, y las restantes en un estado poco menos que de 
reconstrucción, y se podrá venir en conocimiento del estado de atraso 
en que nos hallamos en este importante ramo. 
He querido presentar esta reseña sobre el estado de nuestras vías de 
comunicación, para que se vea lo poco adelantados que en ellas nos 
encontramos, lo mucho que ha contribuido a ello el haber procedido 
sin sujeción a un sistema y a un plan bien combinado; y últimamente, 
con el objeto de patentizar la necesidad de proceder con orden y 
precipitación en la ejecución de los ferro-carriles. 
Así lo debió comprender el Gobierno, cuando en el año anterior 
promovió la instrucción parlamentaria que todos los Sres. Diputados 
habrán leido. En ella se les habrá ofrecido ocasión de apreciar el modo 
como se plantean, como se dilucidan y esclarecen todas las cuestiones 
de arte, todas las de formación de compañías, y todas las relativas a la 
defensa del territorio. No es de este momento el ocupar la atención del 
Congreso sobre cada uno de estos extremos; pero cumple a mi propósito 
el decir algo acerca del sistema de líneas que conviene adoptar. Porque, 
señores, esta es la cuestión más trascendental, y que no se halla más que 
bosquejada en la información parlamentaria. Todos los señores 
informantes al ir a emitir su dictamen acerca de este importante asunto, 
hacen la salvedad, y protestan de la manera más formal, que es posible 
hacer una buena clasificación de las líneas en el gabinete y sobre el 
mapa; porque así las cuestiones de arte como las económicas, que es 
preciso tener en cuenta al resolver problema tan complicado, solo 
pueden estudiarse sobre el terreno, especialmente en nuestro país, 
donde carecemos de la estadística de los transportes, y tampoco 
tenemos cartas geográficas y geológicas que merezcan una entera 
confianza. 
A pesar de estos graves inconvenientes, cuya importancia no podrá 
desconocer el Congreso, me hubiera abstenido de llamar su atención 
sobre este particular, si viera conformidad entre los pareceres de todos 
los señores informantes. Pero no sucede así, señores; dos opiniones 
completamente encontradas se presentan en liza y se hallan sostenidas 
por hombres de indisputable mérito. La primera reducida a tomar 
como base de todo el sistema una línea que, partiendo de Cádiz pase 
por Madrid a Zaragoza bifurcándose en este punto hacia los puertos de 
Rosas y San Sebastián, se halla sostenido por el inspector del cuerpo 
de caminos, D. Agustín de Marcoartú y los Sres. Luján y Oliván; y la 
segunda reducida a la adopción del sistema radial, tomando a Madrid 
como centro, está indicada por los ingenieros Echevarría y Ardanáz y 
los Sres. Borrego y Bertrán de Lis. 
Después de esta división de pareceres, lo más natural, lo más lógico, 
lo que manifiestan los mismos señores informantes y lo que se ocurre 
a toda persona sensata, es el nombramiento de una comisión especial 
que hiciera sobre el terreno los estudios y reconocimientos necesarios 
para poder optar con pleno conocimiento de causa por el sistema más 
ventajoso. Porque debe tenerse en cuenta que la fijación del sistema de 
ferro-carriles, habiendo sido en las demás naciones un problema de fácil 
resolución, ha dado margen a graves desaciertos, y no costará trabajo 
comprender los gravísimos en que podemos incurrir nosotros para 
quienes es una cuestión compleja de mucha más consecuencia que a 
primera vista parece. 
No conviene olvidar, e importa mucho lo tenga en consideración el 
Congreso, que al mismo tiempo que se establezca el sistema general de 
ferro-carriles, deberá ponerse en relación con ellos el sistema de 
carreteras ordinarias que están todavía por hacer y que no se pueden 
condenar al olvido, por cuanto han de contribuir poderosamente a crear 
sostener y fomentar la gran concurrencia que es indispensable al buen 
éxito de esta clase de empresas. 
Se ve, pues, que la emisión de capitales necesarios para la 
construcción de los ferrocarriles lleva implícitamente otra nueva emisión 
que debe destinarse a la construcción de carreteras ordinarias. De la 
acertada resolución de este importantísimo problema, depende el 
desembolso de capitales mucho más cuantiosos que generalmente se cree, 
y como consecuencia inmediata, una nueva contribución que por 
muchos años ha de pesar sobre los pueblos. Y si todos ellos 
tienen que contribuir al pago de este nuevo tributo, es tambien justo 
que sean llamdos a reportar en la misma relación los beneficios 
que se esperan de estas mejoras. Por eso la fijación del sistema de 
ferrocarriles, para tenr el carácter de ley justa y acertada, debiera ser 
el resultado de reconocimientos facultativos, hechos sobre el terreno de la 
manera que he indicado anteriormente, sin perjuicio de oir y tenr en 
cuenta los dictámenes de las personas más entendidas en la topografía y 
estadística de cada provincia. 
Sin duda, por todas estas consideraciones, y con el deseo de procurar 
el mayor acierto en la resolución de un problema tan trascendental como 
es la fijación del sistema de ferrocarriles que se trata de llevar a cabo, 
el Gobierno tomó una sabia disposición que yo me complazco en aplaudir. 
Tal es el nombramiento de una comisión facultativa que actualmente está 
viajando por el extranjero, estudiando el modo cómo en los demás 
países se han resuelto estas cuestiones, tanto en lo qua hace relación 
a la parte facultativa, como en lo referente a la económica y administrativa. 
Esta comisión estaba naturalmente indicada para hacer en toda 
España los reconocimientos y estudios necesarios al objeto de formular con 
las mayores probabilidades de acierto el trazado legislativo que conviene 
adoptar. 
Esto era lo que yo esperaba de la ilustración del Gobierno; y lo digo , 
francamente, no pudo menos de sorprenderme la presentación del proyecto 
de ley relativo a la construcción del ferrocarril de Aranjuez a Almansa, 
y más particularmente cuando tuve ocasión de ver que en él se falta a todas 
las leyes e instrucciones establecidas para promover y ejecutar las obras 
públicas ¿Dónde están los planes generales y particulares necesarios a la 
cabal inteligencia del proyecto? ¿Dónde los presupuestos circunstanciados 
de su costo? ¿Qué ingeniero ha redactado la Memoria facultativa? 
¿Qué persona, competente y debidamente autorizada, ha hecho la 
apreciación de las ventajas y utilidades que deben resultar de la ejecucion 
de la empresa propuesta? Cuestiones son éstas a las cuales no puede el 
Gobierno contestar de una manera satisfactoria a pesar de que deben tener 
una solución completa, si es que el proyecto ha de ir investido 1 de todas la formalidades que requiere la ley. Fiel observador de ella, 
no puedo adherirme al dictamen de la comisión, y me atrevo a suplicar 
al Gobierno aplace la resolución de tan importante asunto para cuando 
estén hechos todos los estudios y reconocimientos necesarios a la fijación 
del sistema general de ferocarriles que definitivamente tenga 
que adoptarse. 
EL ABSOLUTISMO. 
Instancia y proposición al 
Ministro de Fomento. 
Excmo. Sr.: 
DON ILDEFONSO CERDA, INGENIERO.DE CAMINOS, CANALES Y PUERTOS, a 
V.E. respetuosamente expone: Que la obra del ensanche de Barcelona, 
hija de la necesidad de espaciar la excesiva aglomeración del vecindario 
encerado en aquella capital, idea vaga e indefinida durante muchos 
años, empezó desde el año 1844 a adquirir cierta forma y consistencia en las 
regiones oficiales, avivada por la asociación de algunos intereses 
particulares que pretendían la realización de un agrandamiento parcial que 
favoreciese su medro. Sin embargo, ni siquiere ese proyecto, relativamente 
mezquino, pudo llevarse a efecto, por ser las murallas, a la sazón 
existentes, un obstáculo insuperable a todo mejoramiento en este sentido. 
Solo cuando cayeron estas, a consecuencia del movimiento popular de 
1854, a impulsos de la opinión pública, los proyectos de ensanche 
pudieron ofrecer esperanzas de realización. Así es, que solo desde 
entonces, esta cuestión se puso formalmente sobre el tapete, tanto de la 
Municipalidad a quien más directa e inmediatamente interesaba, como de la 
Admnistración central, a quien no importaba menos, por la jurisdicción 
castrense que sobre un dilatado radio de la plaza de guerra, ejercía, 
y más especialmente por los valiosos interesses que como propietaria tenia 
en la misma. 
Y sin embargo de que ambas Administraciones se sentían animadas de los 
mejores deseos, se encontró con que nada podía hacerse, porque 
en medio de las mil ideas que pululaban, siendo causa de grave confusión, 
nadie había pensado siquiera en trazar un plan que prefijaseq donde 
y por qué camino, y con qué medios había que marchar. 
Al ver tamaña confusión, el Gobierno, apremiado por la opinión 
general y por sus propios deseos, tomó por fin la iniciativa, y a consecuencia 
de esta determinación, recibió el que habla, consagrado de algunos años 
antes a estudios de urbanización, el dificil, bien que honroso encargo 
de estudiar este complicado asunto, bajo el triple concepto facultativo 
administrativo y económico, y de proponer lo que creyese hacedero. 
Después de algunos días de examen, de estudio y de meditación, 
presentose el exponente a la primera autoridad civil de la provincia 
al efecto especialmente delegada por el Gobierno, y con franca convicción 
le manifestó: 
1 O Que después de haber examinado muy detenida y concienzudamente 
el dilatado llano que se desarrolla en torno de Barcelona, no había 
encontrado obstáculo alguno para que la edificación dejase de extenderse 
y dilatarse por todo su ámbito; ni por otra parte pudo ofrecérsele razón 
alguna poderosa, ni siquiera aceptable, para imponer límites arbitrarios 
y caprichosos a lo que la naturaleza misma de las cosas y la constante y 
numerosa edificación que durante el amurallamiento de Barcelona 
alcanzaron todos sussuburbios. demostraban elocuentemente que no debía 
tenerlos. 
2' Que en la esfera administrativa, a pesar de haber inquirido por 
cuantos medios el deseo de acertar pudo sujerirle, no se encontraban 
reglas ni disposiciones de ningún género que pudiesen servir de norma 
y guia en la realizacion ni siquiera comienzo de tan importante empresa: que 
con este motivo había tenido que estudiar, como cuestión preliminar, cual 
hubiese de ser la entidad administrativa que se encargase de la dirección 
y por decirlo así, gerencia de este trascendental asunto; y supuesto que la 
grandiosa obra, tal cual en bosquejo técnico se presentaba, tenía que 
asentarse no en una sola jurisdicción municipal, sino que habría que 
extenderla nada menos que a siete, reuniendo todos los caracteres 
y circunstancias, no de Ensanche de una población, sino de la verdadera 
Fundación de una nueva urbe en terrenos jurisdiccionales de siete diferentes 
municipios, con ramificaciones vivificadoras a los siete cascos urbanos 
preexistentes, ofreciéndose por añadidura la jurisdicción castrense, 
representada por el Gobierno, que no cabía olvidar, siquiera fuese para 
conseguir la desaparición de su influencia, funesta hasta aquella sazón, 
en un dilatado círculo de los terrenos sobre que la nueva urbanización 
habría de desarrollarse: no siendo lógico ni factible dispensar a ninguno 
de los siete municipios, todos iguales en el orden jerárquico administrativo, 
y en el económico todos igualmente interesados en la obra, la menor 
preferencia ni provilegio sobre sus demás compañeros, tanto más cuanto 
que la comisión de tamaña injusticia, que no alcanzaría a dar al predilecto 
facultades trascendentales, propias solo de la Administración superior, 
no destruiría el gravísimo e insuperable inconveniente de tener que acudir 
incesantemente al Gobierno en demnda de las innumerables disposiciones 
que los obstáculos con que a cada paso había de tropezarse, 
harían necesarias y en ocasiones, urgentes, siendo esto motivo de 
continuas interrupciones en mengua y perjuicio de todos los interessados; 
en vista de todo lo cual y de otras razones que aqui se omiten 
creia el exponente que no quedaba más recurso que apelar a la 
Administración superior del Estado, Ayuntamiento de todos los 
Ayuntamientos, a fin de que se dignase tomar a su cargo la dirección 
y gerencia de una empresa grande y gloriosa que sin tan poderoso gestor, 
o se quedaría sin realizar, o se ejecutaría tarde, mal, y de una manera 
mezquina, pudiendo el Gobierno acometerla sin reparo alguno, por no 
tratarse de absorber atribuciones ajenas, pues nadie las tenía. sino de ejercer 
las propias, haciendo además adelantos y sacrificios que ninguna 
de las Municipalidades interesadas, estaba en disposición de hacer, 
y todo esto para venir luego a ofrecer a todos y a cada uno de 
estos Municipios sus correspondientes terrenos, embellecidos, urbanizados 
y sobre toda ponderación, mejorados, sin el menor coste: había 
además que tomar en consideración la circunstancia de ser el Estado 
el más rico propietario de todo el llano, por cuya razón, y más aun por la 
protección que debe dispensar a todos los Ayuntamientos, y por 
el fomento debido a todas las grandes empresas civilizadoras, era de esperar 
que se conformaría fácilmente a hacer aquel sacrificio. 
3" En lo tocante a la parte económica, el que desde los primeros 
momentos adquirió la íntima convicción de que un proyecto de urbanización 
bien comprendido y aplicado, había de derramar beneficios y ventajas 
sin tasa ni medida sobre todos cuantos colectiva o privadamente, 
directa o secundariamente tuviesen participación en la obra, no podía 
abrigar dudas ni recelos de que ésta impusiese a nadie pérdidas o 
quebrantós de ningún género. Manifestó, sí, muy explícitamente ser 
indispensables algunos adelantos, y por cierto un tanto cuantiosos en sus 
principios; pero también añadió que abrigaba la seguridad más absoluta 
de que en la época que podría iiarnarse de Iiquidacion, estos adelantos 
iniciales por cuantiosos que fuesen, y de donde quiera que procediesen 
habrían de alcanzar la más completa y cabal reintegración. 
El Gobierno tuvo la dignación de aceptar en todas sus partes el plan 
expuesto, exigiendo sólo la conservación del título de Ensanche de 
Barcelona,a fin de no arredrar a las personas de ánimo apocado, 
que se asustan más de los nombres, que del fondo de las cosas; 
y desde entonces en obsequio de los siete municipios en la nueva 
urbanización interesados, se constituyó en gestor de la vasta empresa 
urbanizadora, y con ese carácter confirió luego al que habla el encargo 
de levantar el plano de todos los terrenos del llano sin distinción de 
jurisdicciones municipales, y en este plano no pudo menos de expresarse 
ya la necesidad previa del ramblar de defensa contra las avenidas de las aguas 
torrenciales exteriores y se indicó su trazado. 
A ese plano escueto, siguió un anteproyecto de urbanización, en que 
tampoco se omitió el trazado de aquella defensa; y por fin vino el 
proyecto definitivo con nueva ratificación y demostración amplia además de la 
necesidad previa de la construcción de la repetida defensa, cuya 
omisión hacía pronosticar tristes consecuencias. 
Este proyecto facultativo, dejando a un lado el plan económico completo 
que le acompakaba, y al cual se dió diversa tramitación, ese proyecto 
facultativo, despues y a tenor de los informes de los altos Cuerpos 
consultivos del Estado, mereció no sólo ser aprobado, sino también 
adquirido en propiedad por el Gobierno, ya para aplicarlo al denominado 
Ensanche, ya para publicarlo como medio de enseñanza con respecto a 
casos análogos, a causa de la nueva teoría de urbanización que desenvolvía. 
Consentidas y autorizadas las construcciones de conformidad con dicho 
proyecto ya sancionado, los propietarios del llano no menos que los 
especuladores en los terrenos de edificación y en las construcciones, se 
apresuraron con afanoso empeño a levantar edificios, anticipándose a sufragar 
en calidad de reintegro, los gastos iniciativos indispensables para 
el replanteo y demarcación de las principales arterias viarias que habían de 
servir de guías del trazado de todas las demás. 
Este a~resuramiento. hiio de las circunstancias. tras tantos años de lo 
que cabe llamar esclaviiud urbana, al paso quedió desde luego y ha seguido 
dando incesante impulso a las construcciones, cuyo número, magnitud y 
elegancia admiran a todo el mundo, hizo olvidar sensiblemente la 
construcción del ramblar colector que la ciencia y la prudencia aconsejaban 
precediese a toda construcción, así como el plan económico todavía en 
tramitación. Por fortuna el buen sentido de los interesados en la nueva 
urbanización, hizo que se reconociese la justicia y equidad sobre que 
descansaba el plan económico que implícita y explícitamente fue por todos 
aceptado, con lo cual se cortaron de raiz todas las cuestiones y dificultades 
que la carencia absoluta de toda ley habría hecho irresolubles. 
No sucedió lo mismo en cuanto a la otra omisión de la abertura previa del 
ramblar defensor; pues desgraciadamente la naturaleza, inexorable en su 
marcha, ha castigado severamente con algunas inundaciones sucesivas a 
los que osaron despreciar sus leyes. 
El estado precario en que la falta de esa defensa constituye a una gran parte 
del campo de la nueva urbanización, contenida allí por el justo temor a un 
constante peligro, además de irrogar perjuicios injustos a muchísimos 
propietarios y constructores, hiere en lo más intimo la delicadeza y pundonor 
del que habla, que autor del proyecto que se sigue ejecutando como ley, no 
puede menos de lamentar que esa obra propuesta ya desde que estudió 
e hizo la grafia del plano, como cosa de primera y previa necesidad, 
después de tantos años todavía no se haya llevado a cabo. Este es uno 
de los motivos más poderosos que le impelen al presente a llamar la atención 
de V.E.sobre el estado en que la obra del llamado Ensanche se encuentra, 
con el fin de que dicte medidas eficaces, tanto para que el ramblar colector 
sea cuanto antes abierto, como también para dar a dicha obra un 
dignísimo fin y coronamiento. 
Con este objeto y con el de que todo cuanto falte al expresado complemento, 
pueda de una vez y con la mayor prontitud acometerse y realizarse, 
ha hecho el que habla un estudio detenido de lo que el proyecto exige; 
y ha encontrado que, además del ramblar colector, obra de la mayor 
impbrtancia y urgencia, las circunstancias presentes exigen que se completen 
los estudios de urbanización extendiéndolos a las faldas del Monjuich, donde 
no se proyectó antes edificación alguna, por estar a la sazón prohibida en 
ellas toda construcción regular, prohibición que ahora, en gran parte al 
menos, ha desaparecido, y es de esperar que no tardará mucho en 
desaparecer en la pequeña zona donde todavía subsiste. 
No se habla del ferrocarril de circunvalación ni de la traslacion, por cierto 
bien urgente, de la estación del ferrocarril de Martorell; porque esta última se 
halla ya prescrita y ordenada premiosamente por el Gobierno, y en cuanto al 
ferrocarril de circunvalación es obra que ha de dejarse al interés privado, que 
no dejará de acometerla tan luego como el estado de las construcciones 
urbanizadoras lo aconseje. 
Otra cosa falta hacer, que es de incumbencia propia de la Administración 
superior del Estado, como consecuencia de haberse constituido en gestora 
del denominado Ensanche. La nueva urbanización con sus nuevos sistemas 
de vías y de desvíos de aguas, ha dejado vacantes y de todo punto inútiles 
los terrenos sobre que se desarrollaban antes los caminos públicos rurales con la construcción del ramblar colector, primera necesidad del Ensanche. 
y las ramblas y torrentes; aún cuando algunos de estos últimos siguen Esta última circunstancia demuestra hasta la evidencia que el complemento 
prestando los mismos servicios que antes, a causa de no haberse de la empresa tan gloriosamente acometida, es lo que ha de proporcionar 
construido aun el ramblar colector, no por esto es nier~os ckrtu que esta el complemento de todos los reintegros y compromisos que la iniciación 
parte vendrá también a aumentar la suma de terrenos vacantes que, libres de y gestión de esa misma empresa hayan traido consigo. Es tan fuerte y tan 
las antiguas servidumbres, vienen a formar como un pequño patrimonio de la indisoluble la trabazón entre esos dos extremos existente, que en el estado 
nueva colectividad urbana que puede y debe aprovecharlo para hacer frente actual de las cosas, no sería posible realizar la liquidación de dichos 
con su producto a los gastos iniciales y preferentes por el proyecto adelantos y compromisos, sin construir a la vez el ramblar colector: de la 
urbanizador causados. Pues bien, el Gobierno como prudente gestor de esta misma suerte que tampoco se puede construir el ramblar colector sin que 
vasta empresa, debe tomar un inventario gráfico de todos estos pedazos de simultáneamente y desde luego se vaya directamente a verificar la liquidación, 
terreno, a fin de que le sirvan a redondear de la manera para todos más como que el ramblar colector que representa una parte no pequeña 
satisfactoria lo que cabe llamar, sin exajeración alguna su gloriosa gestión. del pasivo, es el que ha de producir asimismo una parte no pequeña 
Falta, pues, aparte del estudio y construcción del ramblar colector y del del activo. 
complemento del proyecto de urbanización de la montaña de Monjuich, 
el inventario gráfico de los terrenos que han quedado y de los que por efecto 
del ramblar colector han de quedar vacantes. 
El pundonor y delicadeza no permiten al que habla ocultar a V.E. otra 
necesidad tan imperiosa en el orden moral y económico, como en el orden 
técnico lo son las tres que van expuestas: tal es la de reintegrar los adelantos 
que por el Estado, por la Municipalidad y por particulares se han hecho, y los 
compromisos que se han contraido para objetos de primera y urgente 
necesidad de los estudios del proyecto y de las operaciones necesarias a su 
planteamiento, así como de los nuevos compromisos que deben contraerse 
para dar a dicho proyecto su general complemento. 
El que suscribe ha dicho mil veces de palabra y por escrito al Gobierno que 
se dignó tomarle por su humilde asesor, y a cuantas corporaciones y 
particulares le han consultado, que todos esos gastos iniciales serían 
exactamente reintegrados sin que les costase ni un céntimo ni al Estado, ni 
a los Municipios, ni a los particulares; y es llegado el momento de que esa RESUMEN 
palabra solemne tenga riguroso y puntual cumplimiento. Dichos adelantos 
y compromisos son deudas sagradas que es indispensable solventar, porque, Resulta, pues, que en el presente estado de cosas hay en el llamado 
aparte de exigirlo así la honradez y consecuencia del autor del proyecto que Ensanche de Barcelona cuatro necesidades a llenar, a saber: 
con sus ofrecimientos indujo al Gobierno a hacer gastos que no habiendo de 1 La construcción urgentísima, previos los estudios y aprobación del 
ser reintegrados, habrían sido injustos, sentaría mal que un proyecto que correspondiente proyecto, del ramblar colector. 
tantos beneficios y ventajas sin cuento ha proporcionado a cuantos en él 2" El complemento de los estudios de urbanización, extendiéndola a 
se han interesado, fuese ocasión de pérdidas y quebrantos para las las faldas de Monjuich. 
corporaciones y particulares que tuveron la heroica generosidad de iniciarlo, 3" Inventario gráfico, estadístico y. económico de los terrenbs de rieras, 
protejerlo y fomentarlo. ramblas y torrentes y de vías públicas, que han quedado ya, o han de quedar 
Al hacer esta genuina manifestación de las cuatro necesidades que vacantes a consecuencia de la urbanización, y 
el complemento de la empresa urbanizadora del llano de Barceona trae 4' El reintegro de los adelantos y compromisos contraidos y que haya que 
consigo se comprenderá fácilmente que el que suscribe no viene a pedir al contraer para los gastos iniciales de carácter general que la empresa 
Gobierno nuevos sacrificios y adelantos nuevos para satisfacerlas. Esta ha necesitado y su completación exigira. 
satisfacción ha de surgir y emanar de la cosa misma, como fue desde un Y como por una parte no sea oportuno, ni conveniente, ni justo distraer 
principio la intención del que habla, convencido por sus observaciones y partida alguna de los fondos que para el desenvolvimiento ordinario y normal 
experiencia de que toda empresa importante que tiende a llenar y realmente del Ensanche tiene consignados la ley, ni mucho menos pedir nuevos 
llena una grande y verdadera necesidad pública, trae siempre consigo los me- sacrificios al Estado, a los Municipios o a los propietarios interesados en 
dios y recursos adecuados a compensar con más o menos holgura, pero la terminación de la grandiosa obra urbanizadora que con tanta lozanía 
siempre con exactitud, los gastos y sacrificios que su realización se desarrolla, y por otra parte no sea posible separar las dos importatísimas 
imponga. operaciones que restan, a saber, la de completar aquella obra dejando 
Aquí, en nuestro caso, los medios y recursos que la realización del Ensanche satisfechas todas sus necesidades generales, y la de practicar lo que puede y 
ha producido para llenar cumplidamente el objeto de cubrir los adelantos y debellamarse la liquidación finalde tan grandiosa empresa; cree el que 
compromisos que esa misma realización ha ocasionado, son los pedazos habla que es indispensable concentrar dichas dos operaciones en una sola 
o mejor, cintas de terreno que, antes de urbanizar el llano, prestaban al campo entidad que de ellas quisiese encargarse bajo su responsabilidad, a condición 
rural los importantísimos servicios de cauces para las avenidas torrenciales, de que la Administración consigne a este objeto en producto en venta de los 
y de vias para el tránsito público, y que han quedado ya vacantes e terrenos vacantes debidamente regularizados y compensados. 
inútiles a causa de haber sustituido la nueva urbanización un sistema más Y como prueba convincente de que no se corre con esto riesgo alguno 
perfecto y regular, propio y adecuado a su naturaleza urbana, así de sufrir quebrantos y perjuicios, el que suscribe, animado no de un deseo de 
para la exportación de aguas pluviales, como para las vías públicas. Y si bien , especulación ni lucro, que en tal caso presentaría la cuestión de una manera 
es verdad que todavía quedan en activo servicio algunos cauces de rieras muy distinta, sino del anhelo que siente de ver felizmente coronada una 
O torrentes, lo es también que su vacancia será inmediatamente producida obra de que le cupo la suerte de ser autor, y de que sean confirmadas 
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sus repetidas promesas de que todos los anticipos y compromisos generales subordinarse. 
por ella ocasionados serían puntualmente sgtisfechos, ha resuelto hacer, 4" A desempeñar este compromiso en el espacio de un año para la 
y como fin y término de la honrosa misión que desinteresadamente aceptó, ejecución y presentación de todos los mentados estudios, de otro año, 
y que hasta el presente sólo quebrantos y disgustos le ha acarreado, después de aprobados estos, para la ejecución de las obras del ramblar 
hace y presenta en pliego separado, una proposición que a su modo de ver colector. 
llena en principio amplia y cumplidamente el objeto indicado. El Gobierno después de haber determinado y clasificado por el orden de 
Por depronto, y sin perjuicio de darle oportunamente su ulterior desarrollo su respectiva preferencia las obligaciones que la realización de la proposición 
siempre que se crea conveniente, puede servirse V.E. consultar a los presente ha de traer consigo, así como los reembolsos de todos los gastos 
ayuntamientos en cuyos términos jurisdiccionales está el campo de de la categoría de iniciales preferentes y de prirriera e indispensable 
asentamientodel denominado Ensanche, así com a su Junta, a fin de saber y necesidad que se han hecho hasta el presente, lo mismo que los de igual 
apreciar la opinión de los interesados acerca de la proposición, como también categoría que se hallen pendientes de compromiso, declarará suietos y 
para averiguar si hay quien se ofrezca a mejorar dicho compromiso, exclusivamente consignados a esos pagos por el orden que haya 
cosa que fácilmente comprenderá V.E. sinceramente desea el exponente. preestablecido, todos los terrenos vacantes detallados en el n3! isfn 3" de 
Así pues, esta proposición, los cuales, al igual que los edificios que sobre ellos se 
A V.E. respetuosamente suplica, que después de esa consulta y demás que levanten, estarán libres de toda contribución local, provincial o del Estado 
juzgue conducente para el mejor acierto, se sirva dictar aquella providencia durante 25 años; y quedaré autorizado desde el día en que fuese acepfada 
que crea más conveniente a los intereses del Ensanche y a los del Tesoro esta proposición para ponerlos, a medida que fuese conveniente a la venta 
público, pues a todos han de alcanzar los resultados de la resolución en pública subasta que habrá de presidir el Gobernador de la provincia 1 
que se adopte, y que importa principalmente que sea lo más pronto o persona por él delegada, en nombre y representación del Gobierno de S.M. 
posible, con cuyo fin podría señalarse a las corporaciones consultadas un El producto de esas ventas ingresará, en virtud de una orden del Gobernador 
plazo racionalmente conveniente para evacuar su respectivo informe. Por en la Caja del Banco de Barcelona, de la cual no podrá ser extraida cantidad 
lo cual a sí lo espera del acreditado celo de V.E. en pro de los intereses alguna sin una real orden dictada a tenor y en cumplimiento de lo 
públicos. establecido en el apartado anterior, respecto de la clasificación y orden de 
preferencia con que las obligaciones designadas han de ser satisfechas. 
Madrid, 20 de Abril de 1872. Las primeras inscripciones de estos terrenos, a nombre de los adjudicatarios 
en el respectivo Registro de la Propiedad, no devengarán derechos ni 
emolumentos algunos. 
Después de satisfechas todas las obligaciones designadas y clasificadas, el 
PROPOSlClON remanente que resulte en la Caja del Banco, será adjudicado a la junta 
del Ensanche de Barcelona con obligación de invertirlo en mejoras del 
QUE PRESENTA ALEXCMO. SENOR MINISTRO DE FOMENTO DON ILDEFONSO~ERDA.  mismo. 
INGENIERO DE CAMINOS, CANALES Y PUERTOS, AUTOR DEL PROYECTO DE REFORMA Y Debe consignarse que este compromiso será subsistente y obligatorio, 
ENSANCHE DEBARCELONA, Y COMOTAL, ASESOR DELGOBIERNO EN EL PLANTEAMIEN- mientras no se presente otra persona o empresa que lo mejore, pues si esto ~ 
TO Y REALIZACION PRACTICA DE DICHO PROYECTO, A FIN DE DAR POR FELIZMENTE se verificase, deberá aceptarse la nueva proposición,. haciendo caso 
TERMINADA SU MISION, ASI COMO LA DELGOBIERNO DES.M. omiso de la presente que, como se comprenderá, no tiene más objeto que el , Me comprometo formalmente: asegurar la pronta terminación por parte de la Administración, de la 
1 A ejecutar un ramblar colector que satisfaga plenamente a las necesidades grandiosa empresa del llamado Ensanche de Barcelona, y que 
que debe llenar a juicio del Gobierno, con previa aprobación del proyecto resulte ser una verdad práctica mi ofrecimiento y promesa de que esa 
que al efecto me encargo de estudiar, subsiguiente subasta pública obra había de llevarse a cabo sin que a nadie le costase un céntimo, sino 
de las obras que no pretendo monopolizar, y ulterior recepción de las mismas que para todos había de producir beneficios. 
que deseo sean bien ejecutadas. También debo manifestar que me conceptuaré libre de ese compromiso si 
2" A entregar mis estudios de urbanización de la montaña o cerro de transcurriesen seis meses sin haber sido aceptado. 
Monjuich hechos en concordancia y armonía con los del llano de Barcelona 
y de conformidad con los principios de la ciencia urbanizadora; Madrid 20de Abril de 1872. 
es decir, aceptables por el Gobierno, por el Municipio y por los particulares, 
en términos de poderse proceder desde luego a una edificación ordenada 
y bien entendida, desde el pie hasta la cumbre de la montaña en 
toda su extensión. 
3" A hacer la designación de todos los terrenos de rieras, torrentes y vías 
públicas que con motivo de la transformación ocasionada por el ensanche, 
se hallan ya, o hayan de quedar vacantes dentro de un plazo más o menos 
breve; a deslindar o demarcar gráficamente sobre un plano el sitio 
o lugar que ocupan, y su forma o configuración y la que por regularización 
y compensación les corresponda en cada inter-vías; a calcular su 
cuadratura o extensión superficial, su precio unitario según la cotización 
del mercado, y su importe según el área que midan, individualizado todo 
por manzanas, especificado por clases de superficies y generalizado 
por toda la del campo de asentamiento del ensanche, hasta venir a tener 
su extensión y su importe total utilizables, tomadas en cuenta las 
regularizaciones y compensaciones a que necesariamente han de 
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